
 

Que la cosa quede clara. 

No estoy aquí en calidad de responsable ni para dar explicaciones. 

Estoy aquí para decirles que todos juntos debemos extraer lecciones de esto. 

¿Por qué debemos todos juntos extraer lecciones? 

Porque todos somos responsables. 

Y por sobre todo, porque todos somos responsables del mundo que vamos a dejar a 
nuestros hijos. 

Señoras y señores, esto no es una cuestión de liberalismo, estatismo, socialismo, de 
izquierda o de derecha. No. Esto es una realidad. 

Tenemos que cambiar, porque si no cambiamos seríamos unos imbéciles. 

Esta crisis no es sólo una crisis mundial. 

Esta crisis no es sólo una crisis en el capitalismo. 

Esta es la crisis del capitalismo. 

Nuestra visión del mundo fue errada, por lo tanto, lo que tenemos que cambiar es nuestra 
visión del mundo. 

Nuestro sistema equivocó el camino cuando admitió que el mercado tenía siempre la razón, 
sin condiciones y sin límites. 

Cuando aceptó como natural jugar con el dinero de los demás para ganar extremadamente 
rápido y sin esfuerzo alguno. 

Una de las características más asombrosas de este capitalismo que dejamos nacer es que 
todo se hace pensando en el presente y nada pensando en el futuro. 

Tenemos que aprender a ver el mundo de nuevo. Tenemos que aceptar que todo nuestro 
sistema de medición está falseado. En los números vemos que el nivel de vida se eleva, 
pero en la vida vemos que las desigualdades crecen y que el costo de la vida aumenta sin 
cesar. 

Tenemos que aceptar que todo nuestro sistema de representación está falseado. 

Interrogarnos por nuestra forma de medir la economía y sus resultados. 

Interrogarnos por nuestras finalidades. 



¿Qué queremos hacer? 

¿Qué queremos hacer... con nuestro capitalismo? 

Esta reflexión no puede ser desarrollada únicamente por los expertos, por los expertos 

en estadísticas. 

Tenemos que reflexionar todos juntos, porque aquí no sólo hay problemas técnicos. Esto no 
es cuestión de expertos. Esto es asunto de todos. 

Y tenemos que hacerlo porque si no lo hacemos corremos riesgos inmensos. 

Si no cambiamos ¿a dónde vamos a conducir esto a nuestro capitalismo? 

Hemos creado una economía que ha terminado por evolucionar en contra de los valores que 
tomaba como referencia. 

 

Hemos diluido las responsabilidades. Ya no hay responsables. No hay.  

Quiero que me entiendan bien, esto no se trata de preguntarnos con qué vamos a sustituir al 
capitalismo, sino de saber qué capitalismo queremos.  

El capitalismo con el que habíamos soñado era aquel que se fundaba en un desarrollo en el 
progreso social, en el aumento del poder adquisitivo, en una mejor calidad de vida. 
Entonces, cuál es la gran pregunta del siglo XXI: ¿Cómo volver a poner al capitalismo al 
servicio del hombre, y de la mujer?  

Esto es lo que nos tenemos que preguntar. ¿Cómo lograr que la economía no se considere 
un fin en sí, sino en un medio? ¿Cómo tender hacia un capitalismo en el que cada uno se 
desarrolle y contribuya al desarrollo de su vecino? 

¿Cómo construir un capitalismo más cooperativo y no tan conflictivo como el de hoy? 

Quiero que me entiendan bien. Esto no es una crisis del capitalismo, es una crisis de la 
desnaturalización del capitalismo. 

Porque el capitalismo siempre ha sido inseparable de nuestro sistema de valores. De nuestro 
proyecto de civilización. De una determinada idea del hombre. Y de la mujer 

Esta crisis creada por los bancos, es un engendro que pisoteó los valores del verdadero 
capitalismo. 

Pero hay algo aún peor: el anticapitalismo. 



El anticapitalismo no es la solución. 

Sólo salvaremos al capitalismo refundándolo. Moralizándolo. 

Entiendo que este término pueda generar muchas suspicacias. Pero en el fondo ¿qué 
necesitamos si no reglas, límites, principios compartidos, valores fundados en una moral 
común? 

No podemos seguir gobernando el mundo del siglo XXI con las reglas del siglo XX. 

El mundo del mañana no será como el de hoy. 

No podemos concebir el mundo de después de la crisis como el de antes. 

Tenemos que aprender a asumir nuestras responsabilidades. 

 

Hay comportamientos indecentes que ya no serán tolerados por la opinión pública. 

 

O cambiamos nosotros o los cambios se nos impondrán. 

 

¿Por qué? ¿Por quién? 

 

Optemos por el inmovilismo y seremos barridos. ¡Y nos lo habremos merecido! 

 

Les propongo considerar esto no como un problema sino como parte de la solución, porque 
en el fondo, sabemos perfectamente lo que tenemos que hacer. Juntos. 


